
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Sábado, 18 de julio de 2020

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Así como Mi Corazón solo terminó de creer en la venida del Mesías cuando lo tuve entre Mis 
brazos; así como los apóstoles y discípulos de Jesús solo creyeron verdaderamente que Él es el 
Cristo al verlo resucitado; así también, hijos, muchos de ustedes solo van a comprender de lo que 
son parte cuando los Cielos se abran delante de sus ojos y, en medio del caos del mundo, la Gloria 
del Reino se manifieste a través del Hijo de Dios.

La humanidad hizo de la vida espiritual lo extraordinario y de la vida material la realidad, 
perdiendo el propósito de su existencia, que es la unidad perfecta con el Creador, una relación tan 
profunda y verdadera con Dios que ni siquiera los ángeles pueden vivir.

Para eso fueron creados, hijos, pero su mente se fortaleció más que su fe, y el potencial de amar 
permaneció escondido en los espacios más profundos de la consciencia.

Sin embargo, les digo que cuando Dios tiene un Propósito y un Plan para Sus hijos, Él se 
manifiesta más allá de sus creencias, de sus errores y de sus aparentes limitaciones, así como lo ha 
sido a lo largo de los siglos.

El Creador no esperó por la fe en los corazones de los hombres para revelar entonces Su grandeza. 
Él se reveló en medio de corazones que parecían estar ciegos y con Su Luz les devolvió la visión. 
Él Se reveló a los corazones ignorantes, pero que tenían el compromiso de manifestar Su Plan.

Y eso no cambió. Las almas aún necesitan ser despertadas y, por más que la Voz de Dios resuene 
entre ustedes como resonó a través de Su Hijo, solo podrán despertar verdaderamente al verlo cara 
a cara, cumpliendo con Sus promesas, haciendo vivas las profecías que unirán y despertarán 
pueblos, culturas, creencias y razas; porque es el propio corazón humano que despertará, es la 
esencia humana que pulsará, reconociendo la Presencia de Dios en Su Hijo. Y esta esencia, hijos, 
no tiene raza, credo, cultura o religión.

Nada podrá acallar lo que los hombres y las mujeres del mundo sentirán en su interior, y ni aun sus 
convicciones más profundas podrán detener lo que sentirán por dentro. Todo será derribado: los 
conceptos, las ciencias, las creencias e incluso hasta la fe. Todo tendrá un nuevo sentido, una nueva 
vida, un nuevo valor.

En un segundo se destruirá y se reconstruirá la comprensión de la vida en los corazones humanos. 
Y para ese día deben preparar sus corazones.

Hasta que eso suceda, oren y perseveren. Recuerden que ese día llegará y estén prontos para vivirlo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


